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L
a Jornada Mundial de las Mi-
siones 2015 tiene lugar en el 
contexto del Año de la Vida 
Consagrada, y recibe de ello 

un estímulo para la oración y la re-
flexión. De hecho, si todo bautizado 
está llamado a dar testimonio del 
Señor Jesús proclamando la fe que 
ha recibido como un don, esto es 
particularmente valido para la perso-
na consagrada, porque entre la vida 
consagrada y la misión subsiste un 
fuerte vínculo.

La misión no es proselitismo o mera 
estrategia; la misión es algo impres-
cindible para aquellos que escuchan 
la voz del Espíritu que susurra “ven” 
y “ve”. Quien sigue a Cristo se con-
vierte necesariamente en misionero, 
y sabe que Jesús «camina con él, ha-
bla con él, respira con él. Percibe a 
Jesús vivo con él en medio de la ta-
rea misionera» (Exhort. ap. Evangelii 
gaudium, 266).

La misión es una pasión por Jesús 
pero, al mismo tiempo, es una pasión 
por su pueblo. Cuando nos detene-
mos ante Jesús crucificado, recono-
cemos todo su amor que nos digni-
fica y nos sostiene; y en ese mismo 
momento percibimos que ese amor, 
que nace de su corazón traspasado, 
se extiende a todo el pueblo de Dios 
y a la humanidad entera; Así redes-
cubrimos que él nos quiere tomar 
como instrumentos para llegar cada 
vez más cerca de su pueblo amado 
(cf. ibid., 268) y de todos aquellos 
que lo buscan con corazón sincero. 

No puede haber ninguna concesión 
sobre esto: quien, por la gracia de 
Dios, recibe la misión, está llamado a 
vivir la misión. Para estas personas, el 
anuncio de Cristo, en las diversas pe-
riferias del mundo, se convierte en la 
manera de vivir el seguimiento de él 
y recompensa los muchos esfuerzos 
y privaciones. Cualquier tendencia a 
desviarse de esta vocación, aunque 
sea acompañada por nobles motivos 
relacionados con las muchas necesi-
dades pastorales, eclesiales o huma-
nitarias, no está en consonancia con 
el llamamiento personal del Señor al 
servicio del Evangelio.

Me dirijo especialmente a los jóve-
nes, que siguen siendo capaces de 
dar testimonios valientes y de reali-
zar hazañas generosas a veces contra 
corriente: no dejéis que os roben el 
sueño de una misión autentica, de un 
seguimiento de Jesús que implique la 
donación total de sí mismo. En el se-
creto de vuestra conciencia, pregun-
taos cuál es la razón por la que habéis 

elegido la vida religiosa misionera y 
medid la disposición a aceptarla por 
lo que es: un don de amor al servicio 
del anuncio del Evangelio, recordan-
do que, antes de ser una necesidad 
para aquellos que no lo conocen, el 
anuncio del Evangelio es una necesi-
dad para los que aman al Maestro.

Ya el Concilio Ecuménico Vaticano 
II afirmaba: «Los laicos cooperan a la 
obra de evangelización de la Iglesia y 
participan de su misión salvífica a la 
vez como testigos y como instrumen-
tos vivos» (Ad gentes, 41). Es necesa-
rio que los misioneros consagrados 
se abran cada vez con mayor valentía 
a aquellos que están dispuestos a co-
laborar con ellos, aunque sea por un 
tiempo limitado, para una experien-
cia sobre el terreno. Son hermanos 
y hermanas que quieren compartir 
la vocación misionera inherente al 
Bautismo. Las casas y las estructuras 
de las misiones son lugares naturales 
para su acogida y su apoyo humano, 
espiritual y apostólico.

EDITORIAL



A
penas hace tres sema-
nas que hemos vuelto de 
Cuba y los recuerdos se 
amontonan uno sobre 

otro intentando no dejar caer en el 
olvido nada de lo vivido y a nadie 
con quien se ha vivido. A veces, has-
ta es complicado ponerlos en orden 
para saber qué pasó antes o después. 
Pero, ¿qué importa cuándo se vivió si 
sabemos con quién y dónde?

Nuestra colaboración en misión ha 
sido en la zona occidental de Cuba, 
en la provincia de Matanzas. Durante 

seis semanas hemos compartido con 
el pueblo de Martí nuestra vida y fe 
junto con las Hermanas Dominicas 
de la Congregación de Santo Do-
mingo. En la comunidad de San Mar-
tín de Porres se ha acogido durante 
ese tiempo a una centena de niños 
y niñas de entre cuatro y doce años 
y a algún que otro adolescente que 
alcanzaba la mayoría de edad. ¡Madre 
mía! ¡Cuántos nombres se nos vienen 
ahora mismo a la cabeza! Pero esta 
misión, ¡esa gran misión!, se debe a la 
escucha atenta que diariamente ha-
cen las hermanas dominicas al Espíri-

tu Santo; verdaderas contemplativas 
que dan a los demás lo contemplado. 
Amparo y Herminia son las que nos 
han enseñado que, aunque en Cuba 
hay mucho por hacer, lo más impor-
tante es estar; mostrar en lo cotidia-
no que el Evangelio puede ser vivido, 
ofrecido y acogido en hechos y pa-
labras guajiras ya sea en la capital, en 
el pueblo, en los bateys… en una an-
tigua casa colonial española o en una 
cabañita de caña y guano.

La misión esencial en Martí es pro-
mover espacios en los que la persona 

CUBA, LA PRINCESA 
QUE DESEA SER  
ESCUCHADA

Hna. Amparo con algunas niñas del campamento

Juan Jesús Pérez Marcos, OP
Voluntario en Cuba
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tome conciencia de su ser, dignidad, 
capacidades y potencialidades y, a su 
vez, que la familia, como primer nú-
cleo donde se desarrolla la persona, 
sea un espacio de vida, amor, respeto 
y protección. Para ello las hermanas 
se desplazan de un pueblo a otro para 
la catequesis infantil y de adultos, la 
atención a padres, enfermos, empo-
brecidos… colaborando con el padre 
Rolando -sacerdote diocesano- que 
está encargado de las localidades de 
Martí, Itabo y Máximo Gómez. Las 
hermanas, en Martí, aunque se en-
cargan de atender a todo el pueblo, 
están más centradas en la infancia y 
la adolescencia de la localidad.

Los niños y niñas de Martí van a la 
Iglesia -como ellos dicen- como si 
fueran a su propia casa; y así se sien-
ten cuando están dentro de la casa 
de las hermanas. Allí juegan, dibujan, 
cantan, bailan, leen, escriben, apren-
den inglés e informática, descansan, 
comen y rezan. Ellas, con la estrecha 
colaboración de Néstor y Digmary 
-dos jóvenes hermanos cubanos 
que se criaron junto a las hermanas 
y eligieron como válido el mensaje 
de Jesús-, les ayudan a ser personas 

para que, tomando conciencia de 
quiénes son, se acerquen a los demás 
y a Dios. Los niños asisten todos los 
sábados del año y en los meses de ju-
lio y agosto es cuando van todos los 
días desde las siete y media de la ma-
ñana hasta las cuatro y media de la 
tarde. Pues, en la misión estival, en el 
campamento de verano, es en la que 
hemos tenido nosotros la suerte de 
participar; la suerte de madurar nues-
tra fe; la suerte de convivir y compar-
tir con el pueblo cubano.

Podríamos estar escribiendo un sin-
fín de anécdotas y de situaciones 
que nos han encantado y otras no 
tanto, pero necesitaríamos tantos 
días como los allí vividos para po-
derlas escribir. Sin embargo, no nos 
gustaría cerrar esta redacción sin ha-
cer caer en la cuenta de dos cosas: 
Cuba es una princesa guachinanga 
que está deseando ser escuchada 
para poder ponerse de nuevo el traje 
de gala y que, mientras ese momento 
llega, espera dentro de una cesta de 
palma real, simulando la de Moisés, 
acompañada por la Iglesia -como la 
hermana del salvado de las aguas-, a 
ser cogida del océano y puesta en el 
lugar de hija que se merece.

La misión esencial en 
Martí es promover 

espacios en los 
que la persona 

tome conciencia 
de su ser, dignidad, 

capacidades y 
potencialidades... 

Algunas de las niñas del campamento
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ENTREVISTA AL  
MAESTRO DE LA ORDEN 
FRAY BRUNO CARDORÈ

E
l pasado 9 de junio la parro-
quia El Rosario de Sepahua, 
acogió una Eucaristía muy 
especial. En el altar, siete 

sacerdotes dominicos entre los que 
se encontraban el Padre Bruno Ca-

doré, Maestro General de la Orden 
de Predicadores; el Socio para Amé-
rica Latina, el padre Javier Pose, y el 
padre Orlando Rueda, Socio para 
la Vida Apostólica. Al término de la 
celebración, el Padre Bruno tomó la 

palabra para dirigirse a los jóvenes 
que ocupaban los primeros bancos. 
“La Palabra de Dios es una pequeña 
luz que se nos ha regalado. Nuestra 
misión es cuidarla y compartirla. La 
fe en Cristo se construye también 

Leyre Hualde
Voluntaria en Sepahua

“Una de las prioridades de la Orden es estar con los olvidados 
por la corriente dominante del mundo”
Fray Bruno Cadoré
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llevando su palabra al mundo este-
mos donde estemos, aunque sea 
un lugar aparentemente tan lejano 
como este”. En esta idea pudimos 
profundizar al día siguiente en Radio 
Sepahua, antes de que el Padre Bru-
no Cadoré abandonara la Amazonía 
peruana para continuar con su visita 
a las comunidades, conventos y mi-
siones de la Orden en el país.

Pregunta: Ha recorrido el Bajo Uru-
bamba, donde ha visitado Timpía y 
Kirigueti y Sepahua. ¿Qué ha en-
contrado en estas Comunidades?

Respuesta: Un mundo que no cono-
cía, un mundo nuevo para mí como 
es el río. He encontrado un lugar 
donde la naturaleza es impresionan-
te, lo mismo que las culturas y las 
gentes que viven aquí, pero el viaje 
ha sido muy corto. He podido escu-
char a los Hermanos y a las Hermanas 
hablar sobre el trabajo que hacen, 
sobre sus experiencias… pero no tuve 
tiempo para vivir con la gente como 
me hubiera gustado.

P: ¿Cuál es el objetivo general de 
su visita a Perú?

R: Conocer a los Hermanos y su pre-
dicación. La orden está presente en 
cien países del mundo y siempre es 
impresionante ver cómo el mismo 
Evangelio, la misma persona de Cris-
to está presente en culturas y lugares 
tan diferentes. Escuchando a la gen-
te se puede contemplar cómo Cristo 
se hace presente en esta diversidad. 

Desde ahí, el maestro de la orden tie-
ne el papel de promover la unidad de 
la predicación. 

P: ¿Qué significa esto exactamente?

R: Significa que cuando unos herma-
nos predican en un país, no deben 
olvidar que, en otras culturas y en 
otros países, otros hermanos están 
predicando lo mismo. Quienes viven 
la Iglesia en un país occidental, por 
ejemplo, no deben olvidar que otros 
predican el mismo Evangelio en cul-
turas olvidadas o, mejor dicho, cultu-
ras que en occidente se consideran 
olvidadas. La unidad es dar a cono-
cer lo que los demás viven, aunque 
lograrlo no sea fácil.

P: ¿En qué áreas ve usted más ne-
cesaria la labor de los Padres Do-
minicos hoy en día?

R: Podría decir que todos los herma-
nos están en su lugar, puesto que 

en todos los sitios son necesarios; 
pero es cierto que hay algunas prio-
ridades. Hay una expresión que me 
gusta mucho y aprendí de uno de 
mis profesores de Teología. Nos ex-
plicaba que, en la Biblia, cuando se 
pregunta a Dios cuál es su nombre, 
muchas veces responde aludiendo 
al lugar donde está. “Si quieres saber 
cómo me llamo, tienes que ir a donde 
estoy y a donde trato de reconstruir 
y fortalecer la alianza entre la huma-
nidad y yo”, parece decirnos. Y ese 
lugar donde está Dios es el lugar de 
los olvidados por la corriente domi-
nante del mundo. Por eso, una de las 
prioridades en la labor de la Orden 
hoy en día es vivir con los que no se 
encuentran dentro de esa corriente 
dominante del mundo.

P: Eso hacen, por ejemplo, los Do-
minicos que se están en las Misio-
nes, pero cada vez hay menos vo-
caciones sacerdotales. ¿Cómo se 
adaptan a esto?

R: Aunque suene raro, para mí esto 
es una suerte porque que haya 
menos sacerdotes supone pensar 
en una Iglesia en la que se cree un 
mayor espacio para los demás. La 
Iglesia no debe ser la Iglesia de los 
Padres, sino una Iglesia de hermanos 
y hermanas por el bautismo. La fe en 
Cristo se construye también a tra-
vés de la Misión, de llevar el Evan-
gelio al mundo. Para mí, el problema 
de la Iglesia hoy no es un problema 
de vocaciones; esto lo veo más bien 
como una oportunidad.

SI TE SIENTES “AMAZIONADO”, 
colabora con los estudios de un niño de nuestros internados en la Misión por 20 € al mes. 
¡Contacta con nosotros!

91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org

He encontrado 
un lugar donde 
la naturaleza es 
impresionante, 
lo mismo que 

las culturas y las 
gentes que viven 

aquí.
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P: ¿Una oportunidad?

R: Sí, la oportunidad de que todos 
llevemos el mensaje de Dios allá don-
de vivimos. Ayer en la Eucaristía nos 
reunimos 200 personas. Si cada una 
transmite la Palabra a cinco personas, 
al final del segundo día mil personas 
la habrán recibido. La Iglesia no debe 
ser una Iglesia de los Padres, sino de 
los laicos. Ellos necesitan celebrar 
los sacramentos y por eso tenemos 
sacerdotes, pero muchas veces pen-
samos en la Iglesia desde la jerarquía 
y los laicos, que son mayoría, se ven 
como destinatarios de nuestra mi-
sión y no es así. La Iglesia se constru-
ye predicando, llevando la Palabra al 
mundo. Lógicamente estamos muy 
contentos cuando recibimos nuevas 
vocaciones y las necesitamos para 
organizar el trabajo de la Orden, 
pero su falta no es el problema ma-
yor. Nuestro desafío más importante 
es dar la palabra a cada uno de los 
miembros de la Iglesia para que la 
Iglesia lleve la Palabra al mundo.

P: ¿Qué mensaje le gustaría enviar 
a los oyentes de Radio Sepahua y 

TRANSFERENCIA BANCARIA
Con motivo del traslado de nuestra oficina a Juan de Urbieta nº 51, 
hemos abierto nuevas cuentas bancarias, de manera que mantendremos 
las tres cuentas que figuran a continuación. Rogamos tomen nota de 
ellas dado que las otras cuentas que estaban en servicio, en breve plazo 
(finales de marzo) serán canceladas.

Banco Santander: Av. del Mediterraneo, 170 - 28007 Madrid
ES08 0049 6757 5026 1623 0084
Bankia: Principe de Vergara, 71 - 28006 Madrid
ES71 2038 1007 0160 0109 1902
Triodos Bank: José Echegaray, 5 - 28232 Las Rozas - Madrid
ES68 1491 0001 2621 3665 7018

DONACIÓN “ON LINE”
Desde nuestra página web:  
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/donaciones

INGRESO EN EFECTIVO EN NUESTRAS 
OFICINAS
“Selvas Amazónicas”
c/ Juan de Urbieta, 51, bajo, 28007 Madrid.

ADQUIRIR ARTÍCULOS SOLIDARIOS
En nuestra página web:
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/
productos-solidarios

HACIENDO REGALOS SOLIDARIOS
Desde la página web:
elbazardelossueños.org

GIRO POSTAL
Selvas Amazónicas
c/ Juan de Urbieta, 51, bajo, 28007 Madrid.

USTED PUEDE  AYUDARNOS

del resto de medios de comunica-
ción dominicanos?

R: Me gustaría que siempre recuer-
den que, en cada lugar donde la 
Iglesia de Cristo está viviendo, está 
celebrando y contemplando la pre-
sencia de Dios, los hermanos desde 
la fe tienen una experiencia peculiar 
de esta presencia que la Iglesia uni-

versal necesita conocer. Por eso, les 
pido que busquen los caminos para 
transmitir su experiencia de Dios. 
Pensando concretamente en los ha-
bitantes del Bajo Urubamba les diría 
que, aunque estas zonas parecen 
estar muy lejos de todo, no están 
lejos de Dios. Su experiencia de la 
cercanía de Dios es un mensaje para 
la Iglesia universal.
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VISITA A LA COMUNIDAD
DE TIPESHIARI

Fran Rodríguez Prada
Voluntario en Koribeni

L
a expedición estaba forma-
da por el Padre Roberto, los 
voluntarios Elena, Natalia y 
Fran, y los niños del interna-

do de Koribeni Marina, Sabina y John 
que les acompañamos a su comuni-
dad para que celebrasen las fiestas 
patrias en familia. 

Después de recorrer la tortuosa 
carretera que une Koribeni con el 
punto kilométrico #10 pasado Ki-
teni durante dos horas alternando 
tramos sin asfaltar dejamos aparca-
do el carro en el jardín de la casa de 
unos amigos del padre Roberto. La 
influencia en la cercanía de la ex-
plotación gasista de los campos de 
Echarati se dejo notar a lo largo de 
trayecto con innumerables convo-
ys de camiones que suministraban 
de material las operaciones de ex-
plotación de gas, ingenieros de la 
operación y las siempre presentes 
combis con su conducción agresiva. 
Las obras en la calzada unirán el po-
blado de Koribeni con la ciudad de 
Lima en un futuro próximo, lo cual 
significaría una alternativa al cami-
no de Cusco. 

El único del camino apenas dejó lu-
gar para el calentamiento. Nada mas 
comenzar, un descenso muy pronun-
ciado nos condujo a la primera de las 
dificultades que tuvimos que sortear: 
una “oroya” era la única manera de 

cruzar un rio de gran corriente. La 
técnica era aparentemente sencilla: 
apoyados en una superficie de metal 
que se movía sobre un rail, teníamos 
la única ayuda de una cuerda para 
llegar al otro lado del rio. La sonri-
sa fruto de la emoción reinó en los 
caminantes al superar el primero es-
collo, pero el mensaje era bien claro: 
nos habíamos adentrado en la selva y 
la acción había empezado.

Según subíamos selva arriba hacia el 
primer poblado donde hacíamos no-
che, las mochilas como por arte de 
magia iban aumentando paulatina-
mente su peso. Las conversaciones 
entre la expedición desaparecían y el 
dialogo interior con la selva se hacia 
presente. De fondo se escuchaban 
las carcajadas de la selva riéndose de 
sus nuevos visitantes quejándose de 
la dificultad. “Quien me mandaría a 
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mi venir aquí..” “El Camino de Santia-
go no es nada comparado con esto…” 
“Yo mañana me regreso…” 

La parte local de le expedición apenas 
sufría y apenas se quejaba. Era como 
si para ellos fuese un simple paseo a la 
posta para consultar al medico. 

Y de repente, se abrió un claro en mi-
tad de la frondosa vegetación donde 
aparecieron 4 cabañas agrupadas de 
madera de dos familias distintas. El 
primer día de expedición había ter-
minado. Atrás quedaban 2 horas de 
continua marcha en pendiente empi-
nada sin apenas descanso, con la difi-
cultad añadida de la falta de oxigeno 
por el incremento de la altitud. 

Como era de esperar, las dos familias 
nos recibieron con el tradicional Ma-
sato para recuperar fuerzas, bebida 
fermentada a base de Yuca que ani-
maba la noche(y dia) de los habitan-
tes. El cambio de registro fue rápido: 
las palabras servilletas, cuchillo, tene-
dor, cargador, móvil, espejo, platos, 
baño, silla, sabana, lavadora, televisor… 
desaparecieron de nuestras bocas. 

La caminata había merecido la pena, 
el paisaje era espectacular: grandes 
montañas cubiertas por una manta 
de vegetación. Las gallinas y los loros 
amenizaban un silencio placentero. 

La noche cayó y nos repartimos el 
suelo de la cabaña para poner nues-
tra mosquitera y prepararnos para 
dormir.  Las estrellas y los grillos 
empezaron a ser los grandes prota-
gonistas de la velada.  Nos sentíamos 
extraños, fuera de sitio, como en 
las películas de Paco Martinez Soria 
cuando  el tio “del pueblo” visita la 
ciudad, pero a la vez nos sentíamos 
cómodos. El hombre con la naturale-
za, donde pertenece, con su origen. 
Solos ella y el.

Como si no hubiésemos dormido en 
semanas, repusimos fuerzas y el gallo 
de rigor nos recordó que era el mo-
mento de reemprender la marcha. 

Guiados en todo momento por el 
padre Roberto, experimentado pe-
regrino del Camino de Santiago y de 
las laderas andinas, y sin casi tiempo 
para quitarnos las legañas nos encon-
tramos con un viejo amigo: los empi-
nados repechos de las laderas de la 
montaña nos daban los buenos días. 

Esta vez no fue-
ron 2 horas de 
dura caminata 
sino 5 horas de 
misma frondosa 
selva y pendientes 
sinuosas empina-
das. A medida que 
nos íbamos acer-
cando a la Comu-
nidad de Tipeshia-
ri, la pendiente fue suavizando. Y de 
la misma manera que el dia anterior, 
como si de un oasis se tratara, se 
abría en un altiplano cual la ciudad 
de Cusco  una zona sin vegetación 
alguna como si hubiera pasado un 

meteorito por delante y hubiera 
quemado el suelo. 

Alli estaba la Comunidad de Tipes-
hiari. Aislada de cualquier comunica-
ción con el resto del planeta Tierra 
salvo un transistor que coge alguna 
emisora en la mañana. No tenían as-
pecto de preocuparse ni por el coles-
terol ni por la declaración de la renta. 
En Tipeshiari había gente de todas 
las edades, desde niños en los brazos 
de sus madres hasta abuelos de fa-
milia que aun sobrevivían las resacas 
del Masato.  Entorno a una zona co-
mún formada por la posta donde se 
atendían enfermos, un mini-colegio 
con 2 aulas para los niños, una sala 
para reunirse y una cabaña donde las 
profesoras del colegio cocinaban se 
esparcían en la selva las viviendas de 
los integrantes de Tipeshiari. 

La primera impresión nada mas llegar 
no nos pillo por sorpresa. Los niños 
nos miraban como si de extraterres-
tres nos tratáramos. Nos observaban 
y tímidamente se miraban re reojo 
entre si compartiendo sonrisas. Aun-
que el idioma fue una barrera impor-
tante, poco a poco fuimos ganando 
complicidad con los niños y no tan 
niños de la comunidad gracias a los 

juegos, los partidos 
de pelota y, como 
no, el Masato.

Durante las dos no-
ches que pasamos 
en Tipeshiari, fui-
mos atendidos por 
las profesoras Yudi 
y Erika, que nos de-
leitaron con sus ha-
bilidades culinarias 

locales. También tuvimos ocasión de 
compartir sus clases y comprobar la 
maravillosa labor que están haciendo 
las dos profesoras dedicando su vida 
y su tiempo a los niños de Tipeshiari 
alejadas de sus familias. 

¿Se quedarán 
realmente atrás o 

serán capaces de al 
terminar las fiestas 
patrias regresar a 

las aulas?

Marina jugando con el loro
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Para festejar y agradecer nuestra vi-
sita, la comunidad nos ofreció la es-
pecialidad local: guiso de mono. El 
tambor y los bailes regionales locales 
sirvieron de excusa nuevamente para 
brindar con Masato toda la comuni-
dad, niños incluidos, hasta bien en-
trada la noche.

Se produce un fenómeno muy cu-
rioso en la sociedad de Tipeshiari. 
Tienen la suerte de tener 3 de sus 
miembros en el internado de Kori-
beni cursando la Secundaria: nues-
tros amigos Sabina, Marina y John 
que nos acompañaron en la camina-
ta. Estos tres adolescentes suponen 
una gran alegría y un gran ejemplo 
para su comunidad, pues han teni-
do la suficiente fuerza de romper 
las cadenas de su vida monótona y 
placentera en la comunidad y hacer 
el esfuerzo de vivir en un internado. 
Estos chicos son la vela que debería 
alumbrar el camino a seguir por los 
demás chicos de la misión, si ellos 
han conseguido dar ese primer paso, 
los demás también pueden hacerlo. 
Pero no es fácil. Los padres suelen 
oponerse a esta salida, alegando que 
sus hijos les tienen que ayudar en 

las tareas domesticas en la chacra. 
Si a eso se le añade que de por si, 
un adolescente prefiere quedarse 
jugando a la pelota a la vida discipli-
nada de un internado y los deberes 
diarios, es la combinación perfecta 
para el estancamiento personal. 

El reto esta presente en la Comuni-
dad y el padre Roberto esta luchan-
do para superarlo. El gran triunfo 
sería que nuestros tres amigos que 
están estudiando en la misión de 
Koribeni tuviesen la suerte de, por 
lo menos, superar la Secundaria y te-
ner la posibilidad de decidirse entre 
la Universidad o volver a su Comu-
nidad. La vida en su comunidad de 
Tipeshiari como elección, no como 
atadura u obligación. 

El camino de regreso fue coser y 
cantar. Lo que en la ida era un ca-
mino sinuosos, duro y empinado, en 
la vuelta se convirtió en un paseo 
cuesta abajo. Tras 3 horas, tiem-
po record de bajada según nuestro 
guía, nos volvimos a topar con el 
rio que debíamos cruzar en oroya. 
Atrás quedaron nuestros 3 amigos 
estudiantes del internado del Kori-
beni. La pregunta queda en el aire, 
¿se quedarán realmente atrás o se-
rán capaces de al terminar las fiestas 
patrias regresar a las aulas?.

La Comunidad de Tipeshiari con las aulas y salas comunes al fondo
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ESTO ES VIDA
E

ste verano he tenido la suer-
te de compartir unos días en 
la misión de El Seibo (Repú-
blica Dominicana), con los 

frailes Anselmo y Miguel Ángel y mis 
compañeras Maite y Cristina.

Entre las tareas que realizamos, es-
tuvimos visitando a chicos y chicas 
de educación secundaria, becados 
por Selvas Amazónicas. Es impresio-
nante como se desviven sus familias 
para que sus hijos puedan estudiar. 
Estuvimos en la Higuera, donde la 
coordinadora del proyecto de becas, 
Raysa, me dijo que lo normal allí es 
tener 6 hijos o así; las casas son muy 
pequeñas, y en la mayoría de los ca-
sos compartida con otra familia, no 
tienen agua en casa, así que, tienen 
que ir a buscarla a la fuente; el baño 

esta fuera y es común a varias casas; 
pero, no os podéis ni imaginar lo feli-
ces que son. En Bejucal se me quedó 
grabada la cara de alegría de la madre 
de una niña porque un americano le 
había puesto una luz solar para que 
su niña pudiera estudiar, porque se 
va mucho la luz. En el Cuey, me con-
taba Raysa, que había dos hermanos 
que iban a dejar de estudiar porque 
sus padres la mayoría de los días no 
tenían dinero para pagarle el trans-
porte a la escuela, pero que gracias 
a que uno de ellos entró en el pro-
yecto de becas, no lo habían dejado. 
Muchos todavía no tienen móvil y 
han utilizado el ordenador pocas ve-
ces, el otro día una de ellas me decía 
que sólo una vez, pero es que hasta 
uno de los padres diocesanos que es 
bastante intelectual me contó que 

hasta los 10 años no empezó a ir a 
la escuela porque antes los padres 
encaminaban a los estudios a los dos 
o tres primeros hijos y los demás al 
campo. “Dichosos los pobres de es-
píritu, porque de ellos es el Reino de 
los Cielos”

Fuimos a las fiestas del Llano en 
honor a la Virgen del Carmen, don-
de me encontré a muchas personas 
queridas de la comunidad de las Cu-
chillas, en especial con Guin, no sa-
bía que me quería tanto... Tenía con-
tados los días desde que me fui de 
El Seibo, dos años atrás, en su cua-
derno; la cuenta estaba mal hecha, 
pero de repente me dijo “Te fuiste 
el 4 de mayo del 2013” y me quedé 
a cuadros porque era verdad. Había 
rezado cada día por mí y me decía 
todo el rato “¡Qué feliz estoy de que 
hayas venido!”. ¡Es tan fácil sentir el 
amor de Dios a través de esta gente!

Los viernes íbamos a dar catequesis 
a la cárcel. El momento más bonito 
siempre era el de compartir. Uno de 
ellos nos contó que se había enfada-
do con su hermana, porque en siete 
años no había ido a verle, hasta que 
ya un día él decidió llamarla y des-
pués de hablar, la perdonó; otro nos 
contó cómo se había acercado a un 
compañero que estaba cabizbajo, 
para ver qué le pasaba y le empezó 
a gritar diciéndole que por hablar-
le no lo iba a solucionar, pero que 
él siempre se acordará de una frase 
que le dijo un fraile, Juan Manuel, “Sé 

Mª Belén Sánchez Gil
Voluntaria en El Seibo
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bueno con todos, sin mirar a quien”. 
Había algunos que estaban desde 
que me fui hace dos años, uno me 
preguntó que dónde había estado y 
me dijo que él ahí seguía, y yo “bue-
no ya te queda menos”, y me dijo que 
llevaba 9 años y que le quedaba uno, 
pero que uno, era mucho tiempo, y 
tiene razón, no os podéis ni imaginar 
en qué condiciones viven. La mayoría 
duermen en el suelo y de lado por-
que sino no caben. Es un centro pe-
nitenciario para 250 personas y hay 
876. Otro me dio la típica contesta-
ción de aquí: “¿Qué tal te va?” “Mejor 
desde que te vi”, jeje. Se me ocurrió 
preguntarles que de qué querían 
hablar en los próximos encuentros 
y uno dijo que de cómo uno se da 
cuenta de que Dios le perdona y otro 
de la salvación por la gracia de Dios. 
Le pregunté qué quería decir con eso 
y me dijo ser salvo sin rutina religio-
sa, ¡menos mal que otro nos dijo el 
amor fraterno!. Son muy profundos. 
El último día nos dijo uno de ellos: 
“Gracias por hacer caso del Evange-
lio: Estuve en la cárcel, y me vinisteis 
a ver...” Está claro: ahí estaba Dios.

El día de Maria Magdalena, me llevó 
Anselmo a un campo a conocer a 
algunas de las mujeres que escriben 
las reflexiones para “la Palabra de 
Dios hoy”, el programa de radio en 
el que participábamos todas las ma-
ñanas comentando el Evangelio del 
día. Muchas son mujeres, que como 
Maria Magdalena, perseveran cada 

día en el amor y seguimiento de Je-
sús, que buscan y encuentran al Dios 
vivo y que lo comparten, anunciando 
con alegría y sencillez la Buena Noti-
cia. Grandes predicadoras.

En el Cuey, pasamos por una casa 
donde vivía una señora con su mari-
do muy enfermo, así que paramos a 
verles. El marido había fallecido, pero 
me sorprendió la paz de la mujer que 
me decía tan contenta que su mari-
do murió tranquilo y nunca le faltó el 
cariño de su familia, Dios nunca des-
ampara. ¡Gracias Dios por llenar con 
tu presencia nuestra vida! “Yo estoy 
con vosotros todos los días, hasta el 
fin del mundo”.

Y lo mejor de todo, compartir todo 
esto en comunidad (alegrías, proyec-
tos, sueños, desafíos, problemas...) 
donde Tú nos guías y acompañas. 
Por un lado el padre Miguel Ángel, 

con esa gran calidez humana, siem-
pre recibiendo a todo el mundo con 
buena cara, y atento a lo que nece-
sita cada uno; en su despacho podía 
poner un cartel con la frase esa “Ve-
nid a mi todos los que estáis cansa-
dos y agobiados y yo os aliviare” y 
una imagen del Buen Pastor. Por otro 
el Padre Anselmo, con ese don de la 
predicación, para llevar el Evangelio 
a la vida y volver la vida al Evangelio, 
por ser esa voz reivindicativa que cla-
ma por la justicia y el cuidado de la 
casa común, con esa forma de disfru-
tar de la vida y de vivir la fraternidad, 
sobre todo con la gente sencilla de 
los campos. Ha sido un lujo compar-
tir tanto con ellos, como con Maite 
y con Cristina, grandes compañeras 
y amigas, con quien hablar, reír, tra-
bajar y compartir este mini Reino de 
Dios. ¿Cuándo volvemos?

Un abrazo grande y sed felices.

AYÚDANOS A REDUCIR GASTOS Y A DEFENDER NUESTROS BOSQUES
Mándenos un correo electrónico a recepcion@selvasamazonicas.org, así sabremos su dirección electrónica, 
indicándonos que quiere recibir toda nuestra correspondencia: cartas, felicitación, propaganda, certificado 
para Hacienda, agradecimientos, incluso el boletín por correo electrónico.

EVITEMOS LAS DEVOLUCIONES. Si usted recibe este boletín por correo postal, compruebe que en el 
sobre la dirección postal es correcta y completa indicando nombre de la calle, número, escalera, piso y 
puerta. Nos devuelven muchos envíos por direcciones incorrectas o incompletas. GRACIAS.
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LA MISIÓN ES
NOTICIA

I Taller “Jóvenes forjando 
Habilidades Radiales en La 
Convención”

R
adio Quillabamba, emisora 
de los Misioneros Domini-
cos, organizó este I Taller el 
día 18 de julio, bajo el título 

“Jóvenes forjando Habilidades Radia-
les en La Convención”, promovido 

U
n año más, se ha cele-
brado el 9 de Agosto 
el Día Internacional de 
los Pueblos Indígenas, 

oportunidad propicia para resal-
tar la obligación que tienen los 
Estados y la sociedad en general, 
de reconocer sus derechos ampa-
rados en la Carta de las Naciones 
Unidas, la Declaración Universal 

9 de Agosto, Día Internacional 
de los Pueblos Indígenas

por el grupo “Jóvenes RQ”, con el 
objetivo de compartir con todos los 
jóvenes las herramientas necesarias 
para poder expresar a través de la ra-
dio lo que piensan, sienten, reflexio-
nan y proponen para el desarrollo 
de la Provincia de La Convención, 
creando nuevos espacios frescos y 
entretenidos en los cuales los jóve-
nes tengan su propia voz.

de Derechos Humanos y de manera 
muy especial, el Convenio 169 de la 
OIT, que establece el Derecho a la 
Consulta Previa sobre los proyectos y 
las normas que afectan sus territorios.
Como se conoce, los pueblos indí-
genas en el mundo sufren aspectos 
más descarnados del cambio: la po-
breza, la injusticia social, la discrimi-
nación y la marginación.

Esta fecha nos obliga a reconocer 
que los pueblos indígenas poseen 
derechos colectivos que son indis-
pensables para su existencia y que 
sus diversas tradiciones históricas y 
culturales son parte de nuestro mun-
do cotidiano y que la Declaración de 
las Naciones Unidas tiene el ideal co-
mún de perseguir un espíritu de soli-
daridad y respeto mutuo.



Guinea Ecuatorial le 
responde a los Estados 
Unidos de América

L
as recientes críticas de Obama 
a los presidentes que se eter-
nizan en el poder pone al des-
cubierto uno de los principales 

motivos de malestar social en África.

Todo fue como de costumbre duran-
te las visitas de los líderes estadouni-
denses por los países del tercer mun-
do. Incluso, hasta las palabras. 

“Nadie debe ser presidente vitalicio”, 
- expresó el presidente, teniendo en 
cuenta que, al aferrarse al poder algu-
nos líderes africanos frenan el desa-
rrollo de la democracia en sus países.

Los Estados Unidos de América pe-
riódicamente dan lecciones acerca 
de la democracia no sólo a los afri-
canos, también dan lecciones a los 
latinoamericanos, a los árabes, a los 
rusos y a muchos otros más. Lo que 
ha resultado de la primavera árabe 
apoyada por los Estados Unidos lo 
ha visto todo el mundo. Lo ha vis-
to y se ha horrorizado. Ahora allí no 
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hay ningún régimen, sin embargo 
existe la libertad ilimitada para cor-
tarle la cabeza a sus conciudadanos.

En sentido general, en Addis Abeba 
el presidente Barak Obama no dijo 
nada nuevo. Las noticias comenza-
ron después, cuando en respuesta 
a las palabras del presidente, de re-
pente, en Malabo, la capital de Gui-
nea Ecuatorial, se hizo una declara-
ción bastante tajante. El Secretario 
general del gobernante Partido De-
mocrático, Jerónimo Osa Osa Ecoro 
calificó las palabras de Barak Oba-
ma de “error”, aunque cometido sin 
malas intenciones: 

“El presidente de los Estados Uni-
dos sin lugar a dudas tiene las más 
nobles intenciones. Pero le faltan 
conocimientos acerca del estado 
real de las cosas en África. Barak 
Obama comete el típico error de 
la gente que compara el mode-
lo social occidental con todos los 
países, olvidándo que, muchos pue-
blos - por ejemplo, los propios afri-
canos tienen otra historia de desa-
rrollo y por lo tanto requieren de 
otros modelos y soluciones”.

Fallece el Misionero 
Dominico P. Juan Bastos

E
l día 30 de agosto, festividad 
en Perú de Santa Rosa de 
Lima, fallece el misionero do-
minico, Fr. Juan Bastos Nore-

ña, en la Enfermería de Villava, España.

El presidente ecuatoguineano, Teodoro Obiang (izquierda), junto a su homólogo zimbabuense, Robert Mugabe, en una feria en Harare en 2007. / REUTERS







CONTACTO
91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org

Juan de Urbieta, 51, Bajo · 28007 Madrid

BAZAR DE LOS SUEÑOS

¿SE ACERCA UNA FECHA ESPECIAL 
Y NO SABES QUÉ REGALAR?
¡Entra en el Bazar de los Sueños, 
elige la tarjeta que más te guste y 
harás feliz a mucha gente!

En él podrás encontrar originales regalos 
solidarios, cada uno con un valor único, 
aunque todos con un mismo objetivo: seguir 
cumpliendo los sueños de las personas 
más necesitadas.

Adquiere uno y estarás regalando un 
desayuno escolar, una beca de estudios, 
una hora de avioneta y muchas cosas más.

¡Es muy fácil!

Entra en 
bazardelossuenos.

selvasamazonicas.org

Elige el que más te guste 
y recibirás una tarjeta 

de felicitación con 
una descripción del 

regalo solidario.

Dedícasela a la 
persona que
tú quieras.

Conviértete en el 
responsable de miles

de sonrisas.
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BODAS, COMUNIONES, CUMPLEAÑOS...
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